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Dios Mantiene Mi Cabeza En Alto 

078 

 

Salmo 3:1 Muchos son, Señor, mis enemigos; muchos son los que se me oponen, 2 y muchos los que 
de mí aseguran:  "Dios no lo salvará." 3 Pero tú, Señor, me rodeas cual escudo; tú eres mi gloria; ¡tú 
mantienes en alto mi cabeza! 

 
Pensemos:  

Caminar con la cabeza agachada es señal de tristeza o depresión. Si esa es la manera en que te sientes, debes 
darte cuenta que Dios puede levantar tu cabeza y tu ánimo. 
 

Nuestro Señor Jesucristo nos ha dado vida y 
esperanza eterna, y también ya está pronto a 
regresar. Sin embargo, todavía estamos en el 
mundo, todavía nos dolemos y lloramos; y 
caminamos junto a aquellos que pasan por el duelo, 
que están tristes y lloran. Caminamos lenta y 
pesadamente por el valle de lágrimas con corazones 
cargados, acongojados por miles de razones: las 
presiones del trabajo, las deudas, la depresión en 
nuestros hijos, nuestros cónyuges distantes, 
nuestras esperanzas truncadas, nuestros seres 
queridos fallecidos, el sentimiento de culpa por 
nuestro desastroso pecado nos tiene así.  

A veces lloramos porque las penas de la vida se han vuelto crónicas, llenan nuestra vida como visitas indeseables 
que no se van. En otras ocasiones, lloramos por algún sufrimiento inesperado. 
 
En medio de ese dolor, el Dios de toda consolación está atento a nuestro llanto. Él recoge todas nuestras 
lágrimas y las pone en su vasija. Así como Dios le dijo al rey Ezequías, le dice a cada uno de sus hijos: “He oído 
tu oración y he visto tus lágrimas” (2 Reyes 20:5)  
 
Dios tiene buenos planes para ti y quiere que disfrutes de tu vida. Él no quiere que vivas con un espíritu de 
pesadez, desesperación, depresión o desaliento. La buena noticia es que tanto la actitud como la perspectiva 
pueden cambiar cuando miras a Dios y dejas que Él te levante. 
 
El salmista dijo: Señor, me rodeas cual escudo; tú eres mi gloria, ¡tú mantienes en alto mi cabeza! Piensa en esta 
última frase “tú mantienes en alto mi cabeza “(Salmo 3:3). 



                                                                                                                                                                   

©Copyright 2020,” Perlas de Sabiduría” All rights reserved. Este material fue elaborado por inspiración del Espíritu Santo a través de Siervos 
de Dios. Ha sido preparado para difundir libremente la palabra de Dios sin fines de lucro. Cualquier ofrenda a UMC será usada para apoyar 
y/o sembrar en el desarrollo de éste y otros materiales cristianos de libre difusión, y también para apoyar a los ministerios que proveen 
escritos para Perlas de Sabiduría.  
  

 

 
Y es que nada es más importante para el Señor, que la actitud con la que enfrentes las pruebas de la vida, porque 
esa actitud será para Él su mejor regalo. Donde te encuentras hoy debes luchar, con las herramientas que tienes 
a tu alcance. Debes trabajar para seguir adelante poniendo por encima de toda tu fe, para continuar el camino 
de bien que él tiene preparado, para todos aquellos quienes confían en su poder. 
 
Recuerda, Dios tiene un buen plan con futuro y esperanza para cada uno de nosotros. Porque Él está con 
nosotros, podemos pensar y hablar de acuerdo con su voluntad, y podemos practicar ser positivos en cada 
situación que surja. Y cuando nuestras circunstancias son desafiantes y difíciles, podemos esperar que Dios 
saque lo bueno de ello como lo ha prometido en Su Palabra. Tenemos a un Dios bueno y fiel.  

Oremos: 

Amado Padre Celestial, 
 
Gracias porque en medio de mi angustioso llanto tu escuchas mi oración.  Tú eres mi gloria y Él que mantiene 
mi cabeza en alto. Aunque mis angustiadores se burlen de mí, yo elijo mirarte. Ayúdame a mantener mi 
enfoque en Ti y confío en que me reveles hoy los buenos planes que tienes para mi vida. En Jesucristo nuestro 
Señor, Amén 

 

 

 


